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Ri*AoH en .poco» 
•egundot, fácilmente... 
y perfile el contorno de 
**** cejas cpn TV ISSORS 
•Jas pinna» más prácticas 
<tct mundo. Después, anlí 
peseta pomada Kl HI.K 
para realmar la belle - 
*« rf* «04 raya#, párpado» 
y pestaña». 
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(Viene de la página 13) 

—Para mi, en cambio, no era 
suficiente la libertad yo nece- 
sitaba recibir una sonrisa tuya, 
fué en lo primero que pensé, en 
esa sonrisa, y en tus manos ex- 
tendidos hacia mi 
Mientras hablaba, Carlos ^e 
había acercado a Clarita hasta 
tocarla, 

- - 1 No me toques 1 
Carlos retrocedió como si hu- 
biera recibido un golpe 
Clara trató de dulcificar su voz 
Creéme que me da mucha 
alegría que se haya puesto en 
claro tu inocencia —le dijo—, 
también que nunca he dudado 
de ti Yo estaba segura de que 
tu inocencia se comprobaría Ya 
ves cómo ocurrió así bien pue- 
des darle las gracias a esa jo- 
ven 

— ¿A Carmen? 

—Sí, a Carmen —contestó Cla- 
ra Se ha portado contigo muy 
noblemente No ha tenido incon- 
veniente en declarar que es- 
taba sola contigo en tu habi- 
tación, mientras el crimen se co- 
metía 

— ¿Pero qué estás diciendo 
Clarita? 

— ¿No es verdad? Esa mucha- 
cha ha estado admirable al con- 
fesar públicamente esas horas 
de soledad contigo Ha dado su 
reputación a cambio de la tuya 
— i Te equivocas' No hay mo- 
tivo para que el buen nombre 
de Carmen quede en entredicho 
—Esas ya son intimidades en 
las que yo no debo ni quiero 
meterme Ella es una muchacha 
decente Cuando renuncia a su 
prestigio por salvarte es que ten- 
drá una razón 

La voz de Clara temblaba lige- 
ramente 

Escúchame. Clara — suplicó 
Carlos — , ¿No hubieras tú hecho 
el mismo sacrificio por salvarme? 

—Si era verdad que yo ha- 
bía estado contigo en tu habi- 
tación, ¿por qué había de negar- 


no quiero tu 


- Te he dicho ya que no quie- 
ro saber detalles ¿No confiesas 
que estuvo en tu habitación? ¿No 
o ha dicho ella misma? Pues ya 
OS bastante. Aparte de eso. 
creeme que me alegro que ha- 
yas salido con bien de este asun 
to Nunca dejaré de ser buena 
amiga tuya - terminó, tendién 
aole la mano a Carlos. 

Pero Carlos no la estrechó en 
la suya 

— No, Clarita, 
amistad así. 

— Pue3 no esperes que signifi- 
que nunca otra cosa Afortuna- 
dómente jamás he pasado de 
esa amistad en mis relaciones 
contigo Ahora mucho menos Esa 
muchacha no merece una mala 
acción. 

~ ¿ J,° ni * gas a <J U « lo oxpliqu* 
el motivo de su visita a mi ca 
sen’ —insistió Carlos 

Me niego a oír una palabra 
más sobre el asunto 
—Está bien, Clarita No creí 
que pudieras ser tan intransi- 
gente 

~~ A1 ' le ? ar ciofos momento». 
Carlos —dt)o Clara con un dejo 
do amargura— . no hay muieres 
superiores ni distintas a las 
otras, y menos podría serlo yo 
¿no es mi historia la más vulgar 
de todas las historias? ¿Qué 
puedo yo exigir, y con qué tí- 
tulos? 

-No digas más. Clarita. por 
lavor -suplicó Carlos- buscaré 
otra manera 

La mirada interrogadora de 
Clara quedó sin respuesta. Car- 
los comprendía que era inútil 
hablar más en aquel momento 
Habla otra manera, en efec- 
% de Ia verdad llegara a 
Clara, y ella ‘tuviera que escu- 
charla. y creóla Carlos fué en 
busca de la sobrina del caci- 
que 

Carmen recibió al escribiente 
con evidentes muestras de ale 
gría Que Carlos fuera a la casa 
del cacique, sobre todo en los 
últimos tiempos y sin ser llama- 
do. era realmente inusitado 
Coqueta, melindrosa. Carmen 
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lo? ¿No es verdad que ella es- 
taba allí? 

— Sí — admitió Carlos 

-Entonces ha cumplido con su 
deber Yo hubiera hecho lo mis- 
mo. Pero lo que no era deber 
tuyo, es lo que hiciste. 

— ¿Oué hice? 

—Traicionar a esa muchacha 
haciéndome a mí declaraciones 
de amor Jurarme que me que- 
rías mientras te veías con Car- 
men a escondidas |Eso fué fal- 
tar a tu deber, Carlos! 

-Pero déjame que te expli- 


extendió ambas manos al recién 
llegado 

~¿A qué se debe este mila- 
gro? 

La pregunta hecha por la mu- 
chacha la subrayaban sus ojos, 
que clavaba en los de Carlos, 
mientras sus manos conserva, 
ban prisioneras las de él 

No era fea la sobrina del pre- 
sidente municipal Su piel era 
de un limpio color apiñonado, 
expresivos los ojos de largas pes- 
tañas y ligeramente curvada la 
pequeña nariz Sus labios, en 
cambio, eran demasiado delaa- 


Tstox dos brassieres Muden Torm son indi 
spensabfes pjrj usted Si su figura es joven y 
de tamaño regular, escoja Allegro por la 
redondez de las lineas que proporciona Si su 
í'gura es de promedio regular, o un poco mis 
que ti promedio regular, escoja Alio et te, 
por el levante que le proporciona y el acento tan 
encantador que da al busto En realidadr-usted 
va a querer los dos porque los dos se 
neces»tan para los modelos de trajes de última 
moda Vea estos dos brassieres en gran varíe 
dad de tejidos y colores. Y cuando vaya a com 
pur sus brassieres . recuerde que hay un 
Maiden Form para cada tipo de figura 

AMigri* en bandeau y con faja de 2 pulgadas - 
AJla- «Na* en bandeau, y con faja de 2 pulgadas y 
de 6 pulgadas. Todos en una inmensa variedad 
de colores y tejidos. 

«ijf »■ ÍÜtítJat Tivu mii cío tifo o rigen 


DI AB ETICOS 

Ya pueden cúrame Mn inyec- 

fí* molestia». 
«Interna K?»peclallzado Véame 
o escríbame. 


